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 Celebración penitencial 
  

 Viernes, día 23 de marzo, a las 19.00h 
  

 Domingo de Ramos 

 

 10.00h: Eucaristía  
 12.15h: Bendición de los ramos y procesión 

 12.30h: Eucaristía  
 19.00h: Eucaristía vespertina 

 

 Jueves Santo 

 

 11.00h: Oración de Laudes 
 19.30h: Eucaristía en la Cena del Señor 
 22.30h: Hora Santa 

 

 Viernes Santo 
 

 11.00h: Oración de Laudes 
 11.30h: Viacrucis  
 19.00h: Celebración de la Pasión del Señor 
 

 Sábado Santo 
 

 11.00h: Oración de Laudes 
 22.00h: Vigilia Pascual  
 

 Domingo de Resurrección 
 

 10.00h: Eucaristía 
 12.30h: Eucaristía  
 19.00h: Eucaristía vespertina 

Jueves Santo 
 
 El Jueves Santo contiene el prodigio del amor y del ser-
vicio. El Señor al arrodillarse nos enseña que para ser otros cris-
tos hay que saber doblegar nuestros intereses y nuestros títulos a 
los pies de la humanidad.  
El amor, en la tarde de Jueves Santo, resulta sorprendente e in-
terpelante: es la generosidad que no mira a quien la ofrece. El 
Señor nos deja un lugar inequívoco en el cual nos deberán reco-
nocer como cristianos: el amor.  
 
 El Jueves Santo posee el prodigio del amor eucarístico. 
 En el Jueves Santo, nos regala el: “Haced esto en conme-
moración mía”. Por su Eucaristía, el Señor, comienza a alimentar 
a su Iglesia y lo sigue haciendo, fiel a su promesa, cada día.  
Pero no sólo nos ofrece un poco de pan y un poco de vino. Es 
Cristo mismo quien se nos da: sacerdote, víctima y altar.  

 
 Hoy, en este atardecer en el 
que Jesús  confía a sus apóstoles 
sus vivencias, sufrimiento, servi-
cio, generosidad, alimento, euca-
ristía…., conscientes de que nues-
tra misión la llevamos en vasijas 
de barro, pedimos al Señor que 
sepamos servirle con transparen-
cia, radicalidad y valentía.  
 Jueves Santo es todo un 
prodigio de amor y de ternura, de 
misterio y de obediencia, de ado-
ración y de fraternidad…..de 
humildad inclinada a los pies de la 
humanidad doliente.  

Lavando los pies de sus discípu-
los, Jesús nos enseña que en su 
comunidad todos han de estar al 
servicio de todos, a imitación de 
Dios.  



Viernes Santo 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 

ORACIÓN ANTE LA CRUZ 

Más sencilla 
Más sencilla, más sencilla. 
Sin barroquismo,  

Sin añadidos ni ornamentos, 
Que se vean desnudos los maderos, 
Desnudos y decididamente rectos. 

Los brazos en abrazo hacia la Tierra, 
El ástil disparándose a los cielos. 
Que no haya un solo adorno 

Que distraiga este gesto, 
Este equilibrio humano  
De los dos mandamientos. 

 

Ante ti, oh cruz, aprendo lo que el mundo me esconde:  
que la vida, sin sacrificio, no tiene valor  

y que la sabiduría, sin tu ciencia, es incompleta.  
Eres, oh cruz, un libro en el que siempre  

se encuentra una sólida respuesta.  
Eres fortaleza que invita a seguir adelante  
a sacar pecho ante situaciones inciertas  

y a ofrecer, el hombro y el rostro,  
por una humanidad mendiga y necesitada de amor.  

Ahí te vemos, oh Cristo, abierto en tu costado  
y derramando, hasta el último instante,  

sangre de tu sangre hasta la última gota,  
para que nunca a este mundo que vivimos  

nos falte un hálito de tu ternura.  
En ti contemplamos la humildad en extremo  

la obediencia y el silencio confiado  
 del Siervo doliente,  

el perdón de Aquel que es ajusticiado.  
En ti, oh cruz, el misterio es iluminado  

aunque, en ti, Jesús siga siendo un misterio.  

Amén 

 
 

 
 Domingo de Resurrección 

  

 Como Iglesia gozamos, cantamos y expresa-
mos lo que sostiene la razón de ser de nuestra fe: 
Cristo ha resucitado. Creemos, desde lo más 
hondo de nuestras entrañas que Jesús surge victo-
rioso e invencible de la muerte.  
 El milagro de la Pascua es que Cristo nos 
traslada vida divina y eterna para todos. Eso es lo 
que hemos de transmitir: que nuestra fe no está 
fundamentada en la muerte sino en la vida resuci-
tada de Cristo.  
 En medio de tantos motivos como tenemos 
para llorar o para el pesimismo, la vida resucitada 
de Cristo nos trae una nueva primavera. El tronco 
viejo del mundo reverdece. El Domingo de Pascua 
nos invita a renacer con Aquel que ya ha renacido. 
Nos empuja a vivir ya desde el suelo para el cielo.  

¡Feliz Pascua de Resurrección! Ha resucitado el Señor y, su Palabra, 
se ha cumplido. Que esto sea 
nuestra fortaleza, que infunda en 
nuestros caminos la alegría y que 

aliente nuestra esperanza. 

El triunfo de la vida 
Era de noche y la vida rompió la noche. 
Era de noche y el que estaba muerto 

Se presentó en medio de nosotros. 
Era de noche y su presencia  
Calentó nuestro corazón. 

Era de noche y no dormía 
El que creíamos dormido. 
Era de noche y madrugó más que nosotros 
¡Aleluya! 

El resucitado de entre los muertos 
Nos acompaña, nos empuja, nos guía con su luz. 
Era de noche, pero triunfó la Vida. 
Estábamos en la noche, porque era de noche. 

Pero ya es el Día. Vivamos en pleno día. 


